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RESUMEN.- 

El autor ubica la localidad navarra de Tudela. Describe el perfil biográfico y profesional del 

veterinario D. Luis Pérez y Pérez natural de la localidad. 

Describe someramente la represión política sufrida en la localidad y el asesinato de nuestro 

protagonista en 1936 por su ideología afín al gobierno republicano legítimamente constituido y 

contraria por lo tanto, a la de los insurgentes fascistas. 
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SUMMARY.- 

The author locates the town Tudela, in Navarra. The biographical and professional profile of 

the vet Luis Pérez y Pérez, native of the town, is described. 

The political repression suffered in the locality is described and the murdered of our character 

in 1936 because of his republican ideology and therefore contrary to the government of fascist 

insurgents. 
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La vida de los muertos perdura 

en la memoria de los vivos 

(Marco Tulio Cicerón) 

Ubicación geográfica.- 

Municipio navarro situado a 94 km al sur de la capital Pamplona, es partido judicial y cabeza 

de merindad y “capital” de la Ribera de Navarra. Es el segundo municipio navarro más poblado, con 

35.062 habitantes en 2014. Atravesada por los ríos Queiles y Mediavilla (estacional), por su parte 

derecha limita con el río Ebro. La economía tudelana originalmente se basaba en la agricultura, pero 

cada vez hay más industria y turismo. 

 

Perfil biográfico.- 

Luis Pérez y Pérez, nuestro protagonista, era natural de Tudela, nacido el 18 de febrero de 

1896, hijo de Fermín Pérez, ganadero y de Dolores Pérez; nieto por línea paterna de Pedro Pérez y 

Vicenta Ambrona, naturales de Tudela y por línea materna de Sebastián Pérez y Lucía  ¿....?, también 

de Tudela1. 

Fue asesinado cuando contaba 40 años de edad, en Balsaforada (Bardenas Reales) el 12 de 

noviembre de 19362. 

 
1Registro Civil (RC) de Tudela. Tomo 66, folio 53, Sección 1ª. 
2ALTAFFAYLLA KULTUR TALDEA. Navarra 1936. De la esperanza al terror. Ed. Altaffaylla Kultur Taldea. Tomo II. Pág. 

420. Estella, 1986. 



 

Se inscribió su defunción el 30 de junio de 1937: 

De D. Luis Pérez y Pérez de 41 años, natural de Tudela, hijo de 

Fermín y Dolores, de profesión profesor veterinario y estado civil soltero, que 

falleció sobre el día 12 de noviembre de 1936, no consta la hora, a 

consecuencia del movimiento nacional según resulta del expediente ante 

Juzgado de Instrucción y su cadáver, no consta haya recibido sepultura3. 

La inscripción se practicó en virtud de mandamiento recibido del Sr. 

Juez de Instrucción del Partido consecuencia del auto firme dictado en 29 de 

mayo del año actual, consignándose además que el expresado expediente fue 

instruido con arreglo al Decreto nº 67 del Estado y Orden de la Comisión de 

Justicia de 10 de noviembre de 19364. 

 Después, el olvido intencionado por parte de todos y la marginación a sus familiares. 

 

Su formación.- 

Cursó los estudios de Veterinaria en la Escuela de Zaragoza, donde ingresó en 1918, 

revalidándose como veterinario en 19215. 

 

Tudela entre 1920 y 1936.- 

Hacia 1920 la economía de Tudela, manteniéndose agrícola sobre todo, daba muestras de una 

evolución y especialización muy notables.  A la enseñanza primaria y secundaria pública se habían 

sumado siete colegios privados. Existían sucursales bancarias del Crédito Navarro y de la Agrícola, 

una Caja Rural y seis casinos. 

Hacia 1932 funcionaban en Tudela dos conserveras vegetales, dos fábricas harineras, trujales 

de aceite, y otras pequeñas empresas diseminadas por la merindad, dedicadas a la fabricación de 

galletas, alpargatas, gaseosas, lejía, hielo, u otros como panaderos, toneleros o cesteros; pequeñas 

producciones a las que añadir en la propia ciudad, dos fábricas de electricidad, tres de fabricación de 

yeso, y cuatro de tejas y ladrillos. Hasta la llegada del régimen democrático republicano la propiedad 

estaba muy desigualmente repartida, concentrándose entre trece grandes propietarios, más de la 

quinta parte de la superficie catastrada del municipio en 1930, mientras que pequeños y medianos 

propietarios suponían el 26% aproximadamente de la población activa agraria, y más del 70% eran 

jornaleros sin tierra. 

Con muy diversos matices respecto a otras zonas, se dieron en Tudela algunas de las 

peculiaridades políticas del período: persistencia del carlismo, la discusión y defensa del Estatuto 

Vasco desde un punto de vista democrático hasta 1932. Los republicanos en el distrito, existieron 

organizadamente desde la caída de Isabel II y la proclamación de la I República. Al calor de la 

concentración obrera que supuso el establecimiento de la azucarera, se produjeron las primeras 

confrontaciones sociales. De esas fechas data la primera organización sindicalista en la ciudad, 

vinculada a la CNT, sindicato que en 1920 impulsó una importante huelga que paralizó la fábrica 

durante semanas. Por su parte, la UGT no se organizó seguramente en Tudela hasta 1926. 

Tudela contaba con gran riqueza de medios de prensa, para una ciudad que en 1930 apenas 

superaba los 11.000 habitantes y la media de analfabetismo en la Segunda república era del 30% : 

«Hoy», semanario de la Agrupación Republicana de Tudela,  «El Eco del Distrito», «El Ribereño 

Navarro», «JOS» de la Juventud Obrera Socialista, «Navarra», órgano de las derechas cuyo objetivo 

es la defensa de los intereses religiosos,  son los títulos de los medios de prensa que se publicaron en 

el ámbito local6. 

 

Su ejercicio profesional en Tudela.- 

 
3RC de Tudela, Tomo 196, folio 304 de la Sección 3ª. 
4Boletín Oficial del Estado (BOE) nº 29 de 13.11.1936 
5Archivo Facultad de Veterinaria de Zaragoza (AFVZ). Libro 13º de Matrículas, folio 7 
6GARCÍA UMBÓN, Alberto. La prensa en Tudela (1847-1939). Institución Príncipe de Viana. Centro de Estudios 

Merindad de Tudela. Pág. 37. 



 

En la sesión plenaria celebrada el 6 de noviembre de 1924, fue nombrado Inspector Municipal 

Veterinario suplente, con categoría se supernumerario (sin sueldo), ocupando una teórica segunda 

plaza. 

Siendo Alcalde Ejerciente del Ayuntamiento de Tudela D. Bienvenido González Francés, en 

la Sesión Plenaria celebrada el 28 de octubre de 1926, se dio cuenta de la instancia presentada por D. 

Luis Pérez y Pérez solicitando se cumpliera lo que exigía el nuevo Reglamento de funcionarios y 

empleados municipales de Navarra en lo referente al Servicio Veterinario, que fue contestada por la 

Comisión Permanente de manera afirmativa. En la discusión suscitada, se contempló la posibilidad 

de solicitar la asesoría del Colegio Oficial de Veterinarios de Navarra, si bien finalmente se decidió 

que, ampliando a dos el número de veterinarios municipales, el servicio se encontraría mejor atendido, 

acordándose la creación de una segunda plaza7. 

El Ayuntamiento Pleno del Ayuntamiento de la ciudad de Tudela se reunió en sesión 

extraordinaria el 31 de diciembre de 1936, bajo la Presidencia del Alcalde D. José María Oliver 

Urbiola, para proceder al nombramiento de dos inspectores municipales veterinarios con el sueldo 

anual de 1.400 pesetas cada uno. Informó el Alcalde Oliver Urbiola que se habían presentado dos 

solicitudes para dichos cargos, la de D. Esteban Lizán Giménez y la de D. Luis Pérez Pérez, de forma 

que, por unanimidad, fueron designados ambos8. 

 A comienzos de 1928, Dª Julia García Baquero presentaba ante la Alcaldía tudelana una 

denuncia contra nuestro protagonista afirmando que había practicado el reconocimiento de las canales 

de las reses sacrificadas en último lugar y de sus despojos, antes que las sacrificadas anteriormente. 

Además se quejaba del notable retraso en las horas de practicar la inspección, que impedía la venta 

de los despojos y originando problemas con los dependientes de los profesionales. Que el pasado día 

16 de enero de 1928, al decomisar la canal de un cerdo aquejado de cisticercosis, había ordenado 

también el decomiso y destrucción de las vísceras abdominales de todos los cerdos sacrificados ese 

mismo día y cuyas canales resultaron sanas, originando un grave quebranto económico a los 

industriales y, por último, que al realizar la inspección practicaba cortes o secciones en lenguas de 

cerdo y terneras, inutilizándolas para la venta pública. Incoado el correspondiente expediente, el 

denunciado expuso su versión de los hechos manifestando que esa anomalía del reconocimiento de 

las últimas reses sacrificadas realizado en primer lugar, únicamente ocurrió un día y por causas 

ajenas al Servicio de Inspección. Que el reconocimiento en vivo se practicaba siempre a las ocho de 

la mañana, según establecía el Reglamento del Matadero de la Ciudad de Tudela y la inspección post 

mortem comenzaba a las nueve de la mañana, según se iban sacrificando las reses, comenzando por 

el vacuno, siguiendo el lanar y por último el ganado porcino, dependiendo la hora de finalización, 

lógicamente, del número de reses a faenar cada día. 

Que la demora en la inspección ocurrió sólo una vez, debido a que su compañero D. Esteban 

Lizán estaba indispuesto y hubo de hacerse cargo también de la inspección del Mercado Municipal. 

Respecto al decomiso de tres vientres porcinos en la fecha señalada, se debía a que el contratista 

pretendió llevárselos del Matadero sin la previa inspección y se encontraban los tres en un mismo 

recipiente, sin poder distinguirse cuál pertenecía al cerdo cisticercoso. Y referente a los cortes en las 

lenguas, es la forma de actuar para una mayor garantía sanitaria. 

Y añadía que, por parte de la denunciante y su representante existía animosidad personal 

contra él, habiendo llegado al insulto personal que originó una sanción impuesta desde la Alcaldía, 

dándose además la circunstancia que al sobrino de la denunciante, D. Ignacio Pérez, se le había 

impedido sacrificar y librar al consumo público, el pasado 5 de enero de 1927, un cerdo aquejado 

de “Mal rojo”. El Gobernador Civil estimó las alegaciones del veterinario, si bien le advirtió que 

existían otros métodos igual de efectivos que el corte en la lengua para visionar parasitosis y que 

debía haber comunicado a la Superioridad, conforme a lo establecido en la Ley de Epizootias, la 

existencia de Mal rojo e instaba al Alcalde a ofrecer todo su apoyo al sanitario cuestionado9. 

El 19 de abril de 1928, un oficio del Gobierno Civil de la provincia de Navarra comunicaba 

 
7Archivo Municipal de Tudela (AMTu). Libro de Actas. CD-A3-0016; folios 170vto y 171. 
8AMTu.  Libro de Actas. CD-A3-0016; folio 175. 
9AMTu. Caja 19. 



 

que el pasado 14 del mismo mes el Sr. Administrador de Arbitrios había denunciado a D. Luis Corral 

por introducir en el Mercado municipal de Tudela una ternera que había sido sacrificada 

clandestinamente, pretendiendo burlar la inspección sanitaria y como consecuencia de ello, se le 

imponía una sanción de 100 pesetas10. 

 

Su actividad política.- 

Nuestro protagonista era militante del Partido Socialista Obrero Español, no constando que 

ostentara ningún cargo representativo o interno dentro de la organización11. 

Fue detenido el día 4 de septiembre y conducido al día siguiente al Fuerte de Ezcaba (San 

Cristóbal) de Pamplona, donde permaneció 3 meses. El día 12 de noviembre fue trasladado a esta 

cárcel de Tudela donde lo pusieron en libertad, desde cuya fecha nada se sabe de su existencia, sino 

que, por el contrario, desapareció en dicho día de esta ciudad, en circunstancias tales, que 

desgraciadamente inspiran y hacen tener el convencimiento fundado de que falleció en la citada 

fecha de 12 de noviembre último12. 

 

La represión en Tudela a partir del 19 de julio de 1936.- 

 El 19 de julio de 1936, a las nueve de la noche, se celebró una sesión extraordinaria del 

Ayuntamiento de la ciudad, bajo la Presidencia del Comandante Militar de la Circunscripción D. Fidel 

Pradal  y la asistencia de los concejales republicanos José María Azcona, Francisco Sarasa, Pablo 

Sanz, Mariano Lacarra Osés y los socialistas Aquilino Ochoa Pascual, Joaquín Meler Mur y Francisco 

Jaraba, 

El Sr. Comandante Militar dio lectura al Bando declarando el Estado 

de Guerra que acababa de publicarse y manifestó que en uso de las 

facultades que el mencionado estado de excepción le confiere, había 

acordado suspender en sus funciones al Ayuntamiento que constituían los 

presentes y los que no han concurrido y su sustitución por otro constituido 

por personas que él designará. 

Todos ellos se dan por enterados. 

El Sr. Sanz ruega al Sr. Comandante que los Concejales Srs. Cesáreo 

Muzas y Valentín Pérez que se hallan detenidos en la Cárcel, sean puestos en 

libertad. El Sr. Comandante promete estudiar el asunto y resolverlo mañana. 

El Sr. Ochoa manifiesta que, con todos los respetos debidos y 

acatando, desde luego, lo ordenado por la Autoridad Militar, desea hacer 

constar el sentimiento que le produce que sean despedidos de sus cargos por 

este procedimiento13. 

 El Sr. Ochoa, junto con los también concejales Valentín Pérez, Velez Mur, Jaraba, Aliño 

García, Burgaleta, Franciscvo Sarasa y otros más, serían asesinados. 

 

La “Escuadra Negra” de Tudela.- 

Eran los falangistas que realizaban los asesinatos de los opositores, los “cuneteros” y de su 

existencia tenemos conocimiento por la entrevista firmada por S. Berruezo que publica en la página 

8 el Diario de Navarra el 16 de octubre de 1936 bajo el título “Navarros en el frente. La Escuedra 

Negra de Tudela”, citando a Bernardino Burgaleta, Teodoro Pérez, Agustín Ariza, Miguel Catalán, 

Félix Marsal Moracho Jaime Sola y José María Lacabe, todos ellos “naturales o vecinos de Tudela”, 

que conformaban la guardia personal del comandante Sagardía. 

 
10AMTu. Caja 19. 
11GUERRA Francisco. La medicina en el exilio republicano. Ed. Universidad de Alcalá, pág 33. Alcalá, 2003. 
12PÉREZ NIEVAS, Fermín. Diario de Noticias de Navarra. 16.11.2015. 

http://sinpiedadnavarra1936.blogspot.com.es/2015/11/un-reportaje-de-fermin-perez-nievas.html 
13AMTu. CD A3-0016. Libro de Actas, folio 39. 

http://sinpiedadnavarra1936.blogspot.com.es/2015/11/un-reportaje-de-fermin-perez-nievas.html


 

Otros integrantes eran Joaquín Corral Gil, Luis 

Zubiría, Arturo Sanz “El Argentino”, Juan Antonio y Manuel 

Huguet de Resayre, Serafín Pérez Gil “El Chipi”, Jaime Sola 

“El Chato”, Eulogio Santos Alayeto “El Andarín”…..14. 

Merece la pena detenerse en la persona del psicópata 

Joaquín Corral, que tuvo enfrentamientos en Tudela incluso 

con requetés, contra quienes estuvo a punto de llegar a las 

armas por irrumpir con un camión en medio de un desfile. 

Ya se ha hecho mención a un sacrificio ilegal y su 

oportuna sanción, protagonizada por un ganadero apellidado 

Corral, familiar del asesino. 

En 1934 fue expulsado de la Juventud Socialista por 

una cuestión que había tenido con Manuel Espadas, abogado 

del Comité Local del PSOE, que también sería fusilado por 

Corral. 

Posteriormente se hizo de Falange Española, 

ocupando rápidamente puestos de responsabilidad en la 

organización. 

Fuentes autorizadas apuntan que Corral “había participado en el asesinato de Félix Moneo 

en agosto y de varios tudelanos en el puente de Castejón, como el impresor Mauro Castilla, el 

concejal Valentín Pérez y el alcalde Domingo Burgaleta el 29 de julio”. 

 El el historiador Fernando Mikelarena en su libro “Sin piedad. Limpieza política en Navarra 

1936” (Ed. Pamiela) realiza una descripción de los asesinatos ocurridos en Balsaforada entre el 12 y 

el 14 de noviembre de 1936, como los del edil Aquilino Ochoa o el de nuestro protagonista el 

veterinario Luis Pérez Pérez acaecidos el 13 de noviembre: 

“Los ejecutados fueron trasladados en un camión conducido por el 

guardia civil Eugenio Zalduendo y el falangista Joaquín Corral. Los 

detenidos fueron sacados del fuerte de San Cristóbal y traídos en un camión 

hasta la corraliza de Balsaforada (Tudela) donde había una fosa abierta 

rellenada en parte de cal, a fusilar por el falangista Joaquín Corral. 

 Los testimonios que recogió Mikelarena señalan que: 

“Fueron atados con las manos a la espalda, se les hizo arrodillarse 

junto a la fosa. Eugenio Zalduendo les fue dando, al menos a la gran mayoría, 

un tiro en la nuca o en la sien y después de un puntapié eran arrojados a la 

zanja, y concluido todo, fueron someramente cubiertos de tierra”. 

 

Un recuerdo.- 

 Una placa situada a la entrada del Ayuntamiento de la Ciudad de Tudela, recuerda el nombre 

de los 19 cargos públicos y funcionarios municipales asesinados tras el golpe militar del 18 de julio 

de 1936. 
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14ALTAFFAYLLA KULTUR TALDEA. Navarra 1936. De la esperanza al terror. Ed. Altaffaylla Kultur Taldea. Tomo II. Pág. 
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http://elblogdefernandomikelarena.blogspot.com.es/2013/01/la-escuadra-negra-de-la-falange-de.html
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